
C~lPITLLO VII. 

En la alameda, una noche clara. ha
blando con José Ugarte de los estu
pendos descubrimientos hechos por 
mí en casa de 1.ucio Blanco, José 
Ugarte me dijo lo que \'erás, inespe
raJo lector, <1n las páginas siguientes. 
Pero para• que esas palabras tengan 
el peso que tuvieron par,t mí. necesi
tas conocer primcrr a José ügartc. 

JORGE rsETA (JOSÉ t"(L\RTE.) 

.Jorge t"seta se adhüió a la revolución el mismo día que -
se conoció la imperecedera actitud de don \renustia110 Ca
nanza. Para lograr s_er admitido <'OlllO colaboratlor de la re
,olución, pasó por trancPs difícilrs ;t pruebas capacrs de 
desalentar a cualquiera con menos fe ¡- mrnos rntusiasmo. 

T En esta É'J)OCa de improvisaciones ;- de mrntiras .. Jorge 
Useta es un caso raro: tiene talento, tirnc valor ciYiL ma
neja admirablemente la ironía, t·s un obsrrrndor suti 1 ,. su 
inmensa sinceridad rstá más allá de todas las come11il•1:·cias 
y de todos los prejuicios. 

Jorge U seta, en)Jéxico1 debe ser lleYado a m:a rlínica l or 
anormal. En efecto, a los que conozcan de cerca nuesh'a mo-
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ralidad media ,r couozca11 a este muchacho de cara fosca, de 
manos recias y de alma recta hasta la puerilidad, les cau
sará la impresión de un enfermo y se alejar(tn de él teme
rosos de lo estricto de su virtud y de la inh'ansigencia de su 
moralidad. 

~stc muc1rneho, cuyo retrato estaría hecho con decir que 
es un hombre fuera de este siglo y de este medio. no miente 
jaD1ib: dice siempre, en cualquier sitio y a cualquier hora 
lo que ~ien~a y lo que Hiente. Ignoro si tiene ambiciones: 
porq uc ¡amas habla de medro ni de lucro. Yo no he escu-

• chaclode sus labios sino frases como éstas: es uua !!rande in
justicia; Fulauo tiene razón; )1engano es un bellac~ «Zutano 
engaüa a todo el mundo.» 

A quien no conozca bien a este hombre positirnmeute di
,erso de los demás, quizá le parezca ponderativa esta dPs
cripción, pero debo ad '"ertir que estas líneas pecan de sobrie
dad. Temeroso de incurrir en hipérbole, me quedo muy corto 
al hablar de este joYcn reYolucionario que tanto prestigia la 
revolución con la profundidad de su convicción v con la aus-
teridad de su Yida. · 

Ugarte fné el ¡)rimer reroluciona:i;io que predijo la infi
dencia de Villa. Fué el único periodista, que, aun mucho 
antes de la infidencia, dijo del regresivo bandolero palabras 
restallantes Y claras. 

Ugarte cr~e en don ,.,..enustianoCarranzacon toda su fe y 

por la causa constitucíonalista y por su jefe, irá, sin sueld;, 
hasta los últimos límites del sacrificio. 

Este hombre se muere junto a su co11viació11: es un !'e"'i'O

lucionario que no tuerce su sinceridad y que camina inmu
tablemente hacia su fin. 

"Ggarte es de los pocos periodistas, yo casino conozco 1ún
guno, que escribe tan sólo lo que siente. No escucha consig-
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n~s ni oye recomendaciones; eseribe la nnlad, aun 1 or en
cima de_ la conreniencia políti::a. Pero sus ataque, jamás 
?ºn el dictad~ de un ren~·orpersona~ o de una pasirn pequcüa; 
el puede eqmroearsr, pero. a sabiendas, no din• ulla sola 
mentira ni en el peri6dico ni en la calle. 

E.;;tos son los hambres que nece.~itarnos: inteligentes y 11011-
rados. Los otros. los marstros de la intriga, los pericdistas 
que no escriben nna palabra que no sra en contra de sus (•ne
migos personales, los escritores que se pasan la Yida di
ciendo tonterías perrersas, son los desnuda-muertos de la 
reYolución, son el lastre de todos los hundimientos, el ori
gen de todas las derrotas. 

Ugarte es digno de todos los en~umbramientos porque no 
sab~ rohar y pon¡ue sahe lo c1 ue hace. 

,Este mismo ,José rgarte que acabas de conocer me dijo a 
~u.en 1~ alameda, muna noche clara: los peligros <le una 
mfidencrn son ya una negra realidad, .r no :ólo es Yilla el 
rebelde: Jo.~é :\[aría }fa~·torena ha destonocido también al 
Jefe, con la ciI\'.Unstanria de que la conducta de )faytorcna 
cuando se inició la rerolurión fué la de un cobarde. Quién 
sabe de donde le han !-alido los humos, porque ruando don 
Yenustiano desconoció a Huerta, :\Iavtorena se laró las ma
no~; pidi,ó ~na lir.Pm:ia para evitars; el definir su a ·titml y 
deJÓ el Gobierno en manos de uu hombre honrado y rnliente, 
el general Ignacio L. PPsgueira. A la energía de este hom
bre fuerte dé bese en gran parte la noble actitud de 801101 a. 

La infidencia de Yi lla ha sido prevista por mí de:,de hace 
mucho tie~npo y la creo ine\'itable. Hace mucho tiempo c¡ue 
vengoadnt1endo las pérfidas rnaniohras delos rillistas. Estor 
seguro de que estos hombres, de filiación, por lo demás, al~ 
soluta~1mte anti_1Teroluc:ionaria, harán cuanto pueJan 1;or 
destrmr la autoridad de don Venustiano Carranza, en quien 
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ellos ven claramente el oh-;táculo formidable que se opondrá 
siempre a sus designios. 

En toda esta labor de traición tan complicada como per-
versa, juega un papel importante Felipe Angeles. por quien 
yo he sentido siempre una gran repugnancia. • 

En mi c:oncepto, la situación es clara y obscura: Villa, mo
vido por los reaccionarios, m.ís o menos definidos, acabará, 
cuando las argucias políticas de sus inspiradores fral'asen, 
por suble\'arse lisa y llanamente. Don Yenustiano, que tiene 
una firmeza inconcehiblr, seguiú el noble derrotero que se 
ha trazado y co1Tc1ní nuís sangre. 

Fué despué-; de estas palalJras cuando yo Yi en toda su 
pavorosa dei-mudez el. nuevo drama que iba a desarrollarse 
en mi patria. 

• 



• 

C.\PITULO YIII. 

Planeada en mi espíritu de manera 
tan evidente In situacion, escribí ncer
cade la no-neutralidad de Aguascalien 
tes, probando, en mi sentir. que toda la 
legalidad de la Convención radicaba 
en la neutralidad de Aguascalien
tes 

Publiqué más tarde Don Eulalio 
I el Cá11didn, líneas que honrarían 
a cualquier sibila o adi\·inadora por 
muy preclaros timbres que tuviese, 
ya que los hechos más tarde proba
ron al general Gutiérrcz y al público 
qui: mi pronó~tico se había cumplt
do. 

Claro es que la tal adivinación te-
nia toda la puerilidad de quien di
ce a un niño:-si te comes esos diez 
plf.tanos que tienes en la mano, rns 
a re,·cn ta r. 

AL PIE DE UNA PESADA ARG("11EXTA.CIO:X. 

Xarla m:ís eficaz ni democrático que una asamblea nume
rosa discutiemio )" pesando enalquier asunto. De todo con
curso emerge si empro alguna idea luminosa, por ignorante..-, 
que sean los que discutPn: algün destello de honradez, por 
inmorales que quiera cvnsiderarse a los asambleístas. 

En la CouYención de ~\guascalientes había los elemen
tos nece;-;ario::; para llegar a un resultado práctico y conci-
liador. 

' 
Pese a la heterogeneidad dP sus elemento:-. (los hab¡a igno-

rantes, torpes, egoístas, cultos, honrados .v generosos), los 
a1.:uerdos que de rila huhiPsen emanado, por el fruto dl' una 
disem,iún colPctiva, hubipi;;en, a no duclmlo, tPnido clitezas 
de miras, de:-;interés .r práctica y ¡1ntriófüa realizaeión. 

Las colectiYidades -!odie.e (iustaro Le Bon-ticnrn tino 
r atingeneia en sus juicios. '.1"éa:::e. :-.i no. cómo el público 
de rnalquier Pspect:ír-ulo que. analizado incliridnalmente. ·es 
ignar,1, colertirnnwntc sabe juzgar c·on raro ar·iP1io. 

La ronrenl'ión clP Aguascalientcs. pese: puPS, a su hetl'
rogl nC'idad, e~taba capacitada para resoh.Pl' con tino." pro
wcho para In República lo~ trascendentales asuntos a Pila 
eneomendaclos. 

Pero la. ConYención cometió dos errores fundamentales: 
reunirs-; en un sitio no neutralizado y dar roz y roto a los 
delegado~ zapatistas. 

Analil'emos el J)ri mero: 
Fué el mismo general .\ntonio 1. Yilla!1'eal. probo,r culto 

cindadano
1 

quien, Pll plena Conwnción. rledarú r¡ue a bs 
mismas puertas de .\~uascalientes los die<'ioehomil homhrPs 
dP h división del Norte desmentían con su prescnc·ia la neu
tralidad de la histórica ciudad. . 

Xo digamos presión armada: la moral tan sólo drlie con
. :,;1.:ntir;-;e sobre los hombres encargados de armonizar bandos 

enenugos. 
La libertad. sobre la inteligencia y la t'ultura. dehe pre-

pondenu· Pll toda asamblea que lwya de legislar, plegir o juz
gar. QuP la coneieneia pueda libremente manifestarse en PI 
\'oto, erróneo o acertado. vero sincero, emanado <le una con
Yiceión profunda. 

Que 110 sean ni PI temor al eastigo ni el amor al premio, 
m6viles de los actos, ni consejeros de las resoluciones: qur, 
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fuera de toda influencia y a i-,olas consigo mismos, los ciu
dadanos digan desapasionadamene lo que piensen y lo que 
crean. 

Admitiendo que los asambleístas de Aguascalientes hu
biesen sabido colocarse más allá del bien y del mal, desde
ñando mil bayonetas de la división del Norte, aún así la 
preponderancia militar del general Villa en aquella región 
da al Primer Jefe señor Carranza y a sus partidarios un ar
gumento formidable para recusar los acuerdos de la Con
vención. Puede, fundamentado enrazones de lógica elemen
tales, considerar nulo cuanto resolvieron los coHencionales, 
puesto que sus deliberaciones y votos no se cobijaron bajo la 
bandera de una libertad auténtica. 

Y puede el se11or Carranza, en apoyo de su opinión. adu
cir el hecho de que muchos de sus más adictos partidarios 
votaron en su contra, cosa que no hubiesen hecho de encon
trarse en un terreno neutral. 

Quizá, sin embargo, los convencionales. nu<.>Yos hombres 
de Plutarco, consideren que nada alteró su inmutable pa
triotismo, y que cuanto pensaron y dijeron fué sólo eco de 
su conciencia; pero, aún así, queda siempre en pie, para los 
carrancistas, el argumento de la no neutralización de Aguas
calientes. 

, 
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. BO~ El'LALIO I EL OANDIDO. 

El general Don Euh~lio Gutiérrez, de quien, poi· lo de
mfü~,sabemos que es honrado r valiente,' dPberá ser llamado, 
de hoy en adelante, por los liistoriógraf?s

1 
nox EOLALto I 

EL c,\smno. Y este título es más legítimo que el de HER)toso 
para Felipe o el de c.utr-:r, para Don Pedro. • 

Don Eulalio, ducho en asechanzas guefrPras y en cela
das r ardides estrafégioos, nada sabía de las escabrosas sor
presas de la política, y con su indómito corazón, todo since
ridad campesina, fué ;,' íie coló en la gran Conrención de 
Aguascaliente8. Besó, con lágrimas en los ajos, la ba11dera 
pah·ia ,v dió en todas las rotacionec; SLl ,oto, guia.do tau sólo 
por el dictado de su c•.onciencia. · 

Nada supo su ingenuidad rtn-al de que sólo dos eran los 
partidos beligerantes: carrancismo y Yillismo; nada de lo teó
rica e impotente que a la postre tendría que resultar la Cou
Yención; na~a de _l~s funciones de puente iegalista que siem
pre aspiró a darle a

1
la tal asaºmblea .la DiYisió

1

n del Nort~; 
nada, en una palabra, de cuanto pasaba en ~l complicado 
escenario, supo Don EulaJio; a P,esar de hallarse Pntre bas
tidores, su.gestionáronlo el colorete y las decoraciones, del 
mismo modo gu_e si hubiese estado en última fila de galería. 

Los directores de la política rillista, cuando siútiero11 el 
instante propicio })ara la elección de un 'presidente relám
pago, que fuese el eslabón que pudiéramos llamar de la TAN

'J.'EADA1 para que después ingre~ase el otro 1mís adicto y efi
car., echaron una ojeada inquisitiva por el salon de sesiones, 
y todas las mirHdas ca~'Cl'Oll sóbre la aureola de cand.idez 
que 1Íimbaba. a Do~ '.Eulalio, q~1eq; iü~ráti'co' y niudo, ~a1a 
de acluella tempestad el~ pensamientos barruntaba, metido 
en el caparazón de su ingenuid~d,- : . ,, , .. ~ 
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En la elección de aquel hombre honrado a todas luces . . , 
convmieron todos, unos por cálculo y otros de buena fP; y 
Don Eulalio, conmovido hasta sus cimientos, juró todo lo 
que le pidieron y protestó cuanto quiso la Convención en-
loquecida de entusiasmo. ' 

Pasada la solemne protesta, todos juraron adhesión y res-
peto al nuevo mandatario. " 

El ~en eral Vil la y sus partidarios más conspicuos, más 
que nrngunos otros, prometieron a Don Eulalio I toda su 
adhesión y obediencia. Pero todas estas cosas tan bonitas 
iba_n a durar tan sólo (por 'complicadas ramnes que Don Eu
lal_10 no entendió jamás) quince breves días. 'fan breves, que 
qUizá. no bastasen siquiera para que Don Eulalio se diese 
cabal cuenta de la colocación de las escaleras del Palacio 
Nacional. 

El error de Don Eulalio fué el mismo sufrido por algunos 
otros convencionales: creer que la Convención constituía un 
partido político, o mejor dicho, una nueva orientación en la 
política nacional. Jamás la Convención fué otra cosa que 
un ardid político, en el cual el Yillismo pretendió envoher 
al carra11cismo. 

La honradez y la recta filiación política de Don Eulalio 
fue:ºº admirable pantalla para encubrir los verdaderos pro
pósitos del villismo. Don Eulalio fué nombrado presidente 
por L'ESPACE n'uN MATIN,para que, ('Olocando horizontalmente 
su cuerpo, sirviese de puente a las intenciones del ,·illismo. 

Tan sólo se le nombró rresidente para que, en calidad de 
conserje, fuese abl'iendo las puertas por las cuales había, 
después, de pasar el villisrno. Don Eulalio era la avanzada 
que, con Ja legalidad que pusiera en sus manos la Conven
ción,iba a legalizartambiénel gobiernoque üuiese después. 

Don Eulalio, angustiado seriamente por todo el aparato 
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cíYico de la asamblea de .Aguascalientes, se olvidó de lo fu
gaces que son quince días, y, parsimoniosamente, designó 
su gabinete, .V dió, a quienes consideró adictos, ca1 teras que, 
de haber caído en manos de los efímeros secretarios de Es
t~do,_ éstos no_ hubiesen logrado siquiera, en tan corto espa
c10 tiempo, m sorprender la combinación del broche para 
abrirlas. 

Es preciso que se couYenza usted, Don Eulalio, de que se 
~a querido hacer de usted un instrumento, un medio. para sa
h~facer determinadas a~1biciones y par~ realizar preconce
bidos proyectos. 

El c~rrancismo y el Yillismo están frente a fre11te. Ellos, 
carrancistas y Yillistas, son los {micos en pugna, :r quien 
pretenda nulificar ambas fuerzas, quihí.ndoles el poder para 
conferírselo a un tercero en discordia, es un inocente di<rno 
de morir si reencarnase el rev Herodes. b 

Entre dos fuerzas beligera.ntes se collseguüá que prepon
dere urla: la müs fuerte; y si, por acaso, las enrevesadas ca
mándulas de la política buscan algún hombre que concilie 
los antagonismos, éste tendrá fatalmente q·1e ser tan sólo 
un i:nedio mor~torio que facilite el éxito al partido que impo 
Yeshr con ropaJes de legalidad y conciliación a quien sólo 
será un testaferro inconsciente de complejas maquinaciones 
cu,ra trascendencia no alcanza. 

Los hombres sencillos como el general Eulalia Gutiérrez, 
que no conocen a 1IaquiaYelo ni al Príncipe de BeneYento 
son siempre los escogidos para tan desairados y peligroso~ 
papeles . 
. El ~eneral -~º~ Eulali_o Gutiérrez, embriagado por vanas 

liturgias patr1oticas, baila sobre el tinglado político una 
danza con música del general Villa y letra del coronel Gon
zélez Garza. 
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CAPIT"GLO IX. 

Cuando los acontecimientos de A
guascalientes dividieron defmitiYa
mente a los traidores de los revolu
cionarios honrados, el general Obre
gón abandonó la Capital para incor
porarse á Carranza y yo quedé en 
México por indicación del propio Jo
sé Ugarte para laborar en mi periódi
co «El Sol» en favor de la cau:;a de 
la justicia, dentro de lo posible, como 
lo hice cuando el Gobierno dela usur
pación. 

Dos o tres ocasiones publiqué en 
«El Sol» noticias constitucionalistas 
embozadas y otras tantas veces fuí 
encarcelado y amenazado. Guardé, 
entonces, heroicamente, silencio, or
denando a la Redaccíón hiciese el pe
riódico lo más medido posible, por
que tuve también grandes temores de 
suprimirlo, receloso de que esto aca
base de perdermc,ya que estuve siem
pre señalado corno elemento de filia
ción carrancista. 

En toda esa época no escribí un 
solo artículo de po1ítica. Esperé que 
el general Gutiérrez comprendiese ~u 
ingenuidad y que los veloces zapatts
tas huyesen, para decir lo que no pen
~aba, como con gran estupor de la 
Metrópoli lo dije en mi artículo que 
sigue: 
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LA L'CNA DE MlEL DE FRANCISCO VILLA. 

Brevé como un huracán, categóríco y claro como un ra
yo, hórrido y calosfria:nte como la , muerte, fué el paso de 
Francisco Villa pdr esta Capital. · 

Francisco Villa fue recibido con escepticismo y rerelo: no 
inútilmente se tiene una bien co1rnolidada fama de inmora
lidad y bandolerismo. Se le \'eÍa con la misma curiosidad con 
que viéramos los tigres del circo Trevif10 hace quince años. 
A nadie fué simpático el fiero y primitivo aspecto del solda
d4n, y mucho menos a quienes, cumo nosotros, adivinamos 
en su bestial mandíbula inferior el recipientP. de t0dos los 
apetitos y la prueba. de los más desenfrenados y criminales 
instintos. 

Escribirnos estas líneas con toda 1rnest:ra más lionda sin
ceridad f como hombres, primero, y como mexicanos, des
pués1 pedimos a quien gobierna los destinos de los puPblos 
salve a México de ese hombre a quien sólo la más uegra 
fatalidad pudo dar por un instante el poder de arañar las 
patas de la silla presidencial. 

Es costumbre inveterada de ciertos periodistas derir ho-
. rrores del que se va y viles elogios del que llega. Nosotros, 

lo diremos concisamente, hicimos cuanto nudimos en contra 
de Huerta; hicimos anti rillismo y labor re~·olucionaria cuan
do el Gobierno del Sr. Carranza, y, por último, enmudecimos 
por miedo eu tiempo de Villa, y vivimos anodinamente cou 
un odio profundo en el corazón y una gran esperanza en el 
cerebro, porque ella fué siempre hija de la razón .r· del aná
lisis: siempre esperamos y creímos que aquel gran obelisco 
de inmoralidad con «suéter» de lana habría de de1Turubarse. 

Én esta ciudad, a quien se ha llamado·vil1 y que no es 
sino egoísta, pere'.t.:osa y desdichada, hubo elementos reaccio-
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1iarios que esperaban su salvación de manos de Villa, y hu
bo otros elementos, egoístas, burgueses o plutocráticos, que 
creveron también salvada su molicie por ob1:a de.la entonces 
lla;nada poderosa: fuerza milij;ar de Villa. , 

Los primeros vieron defraudada su esperanza ~~n la m~s 
categórica amenazante v ..... efímera d-eclarac1on de V1-

, V 

lla: la reacción será aniquilada1aplastada1 pulverizada, y, 
quince días después, llamaba a los ex-federale1-; «hermanos 
míos» y los abrazaba hasta congestionar d~ lágrimas sus 
ojos rojizos de carnÍYoro. 

Los reaccionarios viéronse, pues, primero vejados, y aie
sinados muchos de ellos después, para llamárseles angustio
samente a la hora suprema del desrnoronamie11to. 

Los burgueses, ricos y egoístas, resultaron los más pr~
fundamente decepcionados: ellos fueron los secuestrados; ex1-
gióle rescates .fantásticos una turba de coroneles asesinos é 
insaciables. 

La clase popular, entre la cual quizá el bajo orige11 de Vi
lla pudo e11gendrar alguna simpatía, necesitó pocos días p~
ra comeucerse de que Villa carecía por completo de senti
mientos democrátic9s; que era un déspota altanero e impul
sivo, con los ojos puestos en un ilimitado horizonte de ambi
ciones y los pies apoyados en millares dl3 bayonetas pagadas 
con sangre, con dinero de la Nación y con las más amplias 
libertades para el crimen. 

Necesitáronse tan sólo unos cuantos días para que el ru
mor popular amortiguado por el miedo, repitiera por todas 
partes las T1llanas noticiá.s; el rapto de la propietaria del 
Hotel Palacio; el secuestro de los hermanos García, etc., etc. 
Y, los días subsecuentes, nuevas noticias seguían corriendo 
de boca en boca, y así fué como casi fueron precisas horas 
solamente para que se derrumbase el prestigio de hombre 
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fuert~ y de orden que a Villa supieron levantarle sus siem
pre bien remunerados propagandistas. 

La luna de miel de este caudillo, corno la de otros muchos, 
según la frase admirablemente gráfica de Bulnes, obscure
cióse bien presto, y conforme corría hacia Chihuahua el tren 
en que viajaba el General en Jefe de la ya desmembrada 
División del Norte, las gentes iban viendo más claro y sin
tiendo estremecimientos de angustia, como siempre sucede al 
salir de un gran peligro. 

La luna de miel de Francisco Villa se halla en menguan
te y tendrá que apagarse por completo, porque quien como él 
quiere el poder contra toda ley y razón, tan sólo porque se 
apoya en una fuerza militar mercenaria, inagotable en sus 
exigencias, es, fatalmente, víctima, ti de sus propios vicios o 
de la misma soldadesca que lo puso en el pavés para cobrar
le, en todas las monedas, la púrpura imperial que colocó en 
sus hombros. 

Ese hombre tiene que perecer; su destino fué exacta.mente 
como el de un cohete: subió por obra de la pólvora, estalló 
a regular altura en un fuego brillante y fugaz, y cayó obs
curamente en el abismo de la noche, indiferente y muda. 

Si Villa no perece por obra de su propia inmoralidad, se
rá víctima de la soldadesca que pretende cubrirlo con la pur
pura imperial.-Véase Jo que dice el grande y sabio don 
Francisco Bulnes, a ese respecto: 

«La soldadesca pide, por precio del poder, que el caudillo 
postor sacie todos los apetitos rapaces y brutales de la turba 
militar, colocándola desde luego fuera de la justicia, de la 
disciplina, de la probidad, del patriotismo» ..... 

«En la Roma imperial tuvo lugar la apoteosis del preto
rianismo. Los generales que obtuvieron la púrpura por el su-
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fragio orgínco df la sohlatlP~ca fuc!·on ,·einticuatro. De, ellos 
'los soldados asesinaron a 'diec-isiete.» . . . 

;Estos hechos, de °i·iguro_sa com¡Jrn9ación histórica, son 
profuudamentr- eoJJsólariorcs. , ' 

' Ignoramos qué hombre. serán Pn definitira los ttne go
biernen éste país, del eual nadie puede preYcr las turbulen
cias y' las anomalías. fgnoramos si ellos sPrán alumnos de 
los q~1e ya conocemos .r ~ntre los cual~s {_ya lo prob:ü;rmos) 
los ha;· patriotas J' honrados, o si ¡;erclll otro~ JlUl'Y(IS e'n el 
arte del gobierno, o de ·co1,1.cidos para nosotros; pero quienes-

· quiera que se,{;1,'~· r.01110 c¡uiera que pueda imaginársrlcs, no 
podrán jam,ís con\'ertir en euadrilátrro Pse trií1ngnlo de ig-' 
nominia cuyos lados: iguales, so!1 Yidoriano Huerta. Pi Yi
llano; FrancisC'o Vi lla;el UHJl(lolrro,y Félix Día7., el imhécil. 

Xo cahen· eufemismos: durante los gobiernos fugaces de 
Gutiérrez .r Roc¡ue Go11r.¡iJez1 es~uYe poseído del miC>do. El 
selló mis labios, aunque no amortiguó mis conricciones que 
irrumpit•ron fprozmente ruando la triunfal entrada de>! 'gene
ral Ouregón e11 :\léxico ·me quitó la·tristc anquilosis de la 
mano. · 
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C.\PlTULO X. 

Al día siguiente de escribir el artÍ• 
culo que anti:ccde salí para\' eracruz, 
capital provisioñal de la República y 
residencia del Primer Jefü del Ejérci• 
to Constitucionalista. · 

En Veracruz encontré o:den, pro
tunda fe en el triunfo 'de la causa, al• 
guhos , amigos, muchos enemigos y 
poro calor. 

Se me persiguió, poro las persccu• 
cioncs me parecieron pocas porque 
realmente mi labor en El Sol pare
cía, en su última época, dudosa a 
quien no mé conociera y a quien igno
ra1,e las circunstancias, Además yo 
estaba resuelto a seguir el camino de 
mi convicción. Sin embargo, no dejó 
de pnrecerme tristo lo que me suce
día. Llegó hasta comunicare ofh:ia!
mcnte el Gobernador de Puebla ge
neral Coss, que yo era extranjero. 
, Sin embargo, no me quejé ni eché 
a nadie la culpa de mis contratiem
pos. ;\le propuse tabajur y cspcrar. 

Dur:intt!.mi labor de Veracruz, pri
mero, ~e Puebla, l!cspués y de Vera
cruz nueramentc, escribí los artículos 
que siguen y que por si solos van in
dica.ntlo las Jiversas impresiones pro
ducidas en m1 espíritu por los acon 
tccimicntos. • 

LOS BHfLLAX'l'ES COROXELE8 Y LOS BnILLA~TES 
llE LOS COHú~ELES. 

Los l'onstituC'ionalist:ts no queremos ni la estimación de 
los malos, ni la arla.rnación de los necios, pero trabajl\mos 
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por conquistar la opinión de los hombres liberales J' quere
mos la simpatía de los hombres de bien. 

L'.1, causa constitucionalista goza en todas partes de lo 
que estrictamente se llama popularidad. El obrero que ha 
visto crecer su salario y el campesino, dueño de un pedazo 
de tierra por obra de la revolución, aman el movimiento li
bertario y, cuando no lo comprenden, lo sienten. 

En las ciudades donde habita la burocracia rutinaria v 
tímida, donde hace sus largas y egoístas digestiones la 'bu;
guesía y donde la llamada aristocracia fragua sus incestos 
y mastica su despecho, residen los enemigos de la revolu
ción. El empleado, porque tiene el mismo sueldo que hace 20 
años, a pesar de costarle ochenta pesos un par de zapa
tos; el tendero, porque se dictan leyes que limitan sus abu
sos; el scñoritín escuálido y vicioso. porque no tiene influen
cia y le quitaron el automó-dl. 

Hé ahí a los enemigos del constitucionalismo en casi to
das las ciudades, contando aparte, naturalmente, a los 

_innumerables curas, que con la tonsura cubierta de pelo, 
por obra del miedo y del tiempo, lanzan maldiciones contra 
nosotros fraguando conspiracioues y predicando rebeldías. 

Estas gentes que hemos señalado y que son esencialmen-
. te conservadoras, porque tienen enmohecido el espíritu, 
unas, endurecido el corazón, las hijas de Mercurio, y petri
ficado el cerebro, por seculares degeneraciones, otras; faltas 
de. argumentos contra los principios de la revolución, no 
teniendo qué tachar al Primer Jefe y a las principales figu-

• ras re,olucionarias, fabrican sus ataques con pequeñeces, 
descienden ~ los casos concretos, miran un pequeño defecto 
y se tapan los ojos para no mirar un 'gran beneficio. 

Ahí tenéis. dicen pérfidamente, al coronel Zutano que 
. .anoche en una orgía gastó. diez -mil ·pesos; y Fulano que 
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trae los dedos constelados de joyas cuando hace un mes se 
moría de hambre, y Perengano que asesinó en tal parte a un 
su enemigo personal. Y los casos concretos, siguen de bo
ca en boca relatándose y creciendo. Se les adorna con de
talles hiperbólicos, se compara a los generosos ciudadanos 
armados de hoy, con los míseros soldados federales que no 
robaban, porque no tenían oportunidad; pero que cuanclo se 
les presentaba legaban a la historia del robo el nombre in-
signe de Joaquíu 11aass. · 

No comprenden que hay un abismo entre los coroneles 
brillantes y Jos brillantes de los coronel€:s. 

No, $8üores, cuando se trata de una colectividad tan 
grande como el constitucionalismo, los casos con-cretos no 
prueban nada. Cuando se trata de principios, de ideas, los 
horn bres no significan nada. 

Si argilyéramos como nuestros eiiemigos, sacaríamos de 
cada pueblo un fraile pan:1.udo y bellaco de una sola ptuma
da: porque un mal cura violó u.na virgen, tacharíamos a 
la religión católica de nociva a la sociedad. · 

¿Qué culpa tienen las admirables predicaciones de Cris
to, su santidad y sus generosos principios de que en ocasio
nes el misrrio Pontífi.ce 1•otnano fuese un sibarita y sensual 
indigno? ¿Los cardenales pederastas, sadistas y em·enena
dores; arrojan una sola mancha sobre la pureza espiritual 
de Cristo? 

En las pequeñas colectividades se encuentran miembros 
podridos. En una familia de cinco hermanos hay" uno la
drón; en un tribunal de nueve magistrados hay uno venal: 
en un batallón 'hay un soldado cobarde; entre los trece ap.h
toles de .Jesupristo hubo uno· que negó a su maestró, oh>o 
que dudó y otro qué traicionó. ·: · · ·· ,; 

Los generales asesinos y los coroneles ládro11es ·no um~n-
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guan la austerida~ de Ca~Tanza ni afectan a los prrnmp10s 
de la rerolución. 

"Cna revolución conio la nuestra, . cuyas raigambres es
tán metidas en el corazón de nuestra hist.ori.a, y cuyos prin
cipios, de un ilustre abolengo, son los del Progreso, se en
cuentra tan lejos de las pequeñeces que señalamos, como el 
Evangelio, de un sacristán que se ro,ba los cabos · qe vela. 

¿ Y por qué no se corrigen esos males?, dicen lo i incansa
bles detractores. Porque se corrigen acá y saltan allá; por
que son, por la misma índole de u1t movimiento revolucio
nario~que, ya fo hemos dicho, es un poc_o ~aóti~o,-inevita;
bles, pero,sobretodp, transitorios. Cuan.do Yolvamos al equili
brio la depuración se hará y esos espúreos ~lementos des-
apare~eráu fatalment\: _ , 

Esa propaganda-hecha en contra del c~mstitucionalismo 
por medio de la vulgarización de los pequeños casos con
cretos-, e~ inicua, porqu~. ~ay hombres de buena fo que sue
len deJarse sorprender y que, si no hostiles, sí se muestran 
recelosos de nuestra causa. Para e1los han sido estas ar-
gumen~iones. · · · , . . 

Queremos el poncurso de todos los hombres de buena vo
lunt,ad; de,todp!':llos que sepan mir~r m6,s hacia_ aniba que 
h~pia abajo. D~ aquellos que sientan más ad~irílción por 
la. gran~eZ!), d~_Carranz3:, que cóle!a por l~ p<:q~eñer. de Fu-
lanito. · · · · . · 

Penet~eqios ~n el espíritu ~e: las. co~as: queremos según 
la fr~s~ d~.Adrián Dup9rt, fundador de lo~ Jacobino~: «tra-
bw~r p_or lo, má~ 1i,~:u,do. qel al!11ª· » . . . . . 

, .. ~s qu~ foi.enta~t cplera ·_o ,envidia pof lo~. brill3:ntes de al
gtµi c~!l~.ladJ'ó~, qq.~ µri~en los dedos de Oar_ra~za. · 
· El constitucionalismo (la c3t~sa ~iberal) Y,, , la it~ t.egridad 

4~.~pJef~;.lo dell;lá~.Jl.~ tie~e.ipiportanc~~- . 
1
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Primero los principios, después los pfr1cipios y siempre 
los principios. 
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